








Los fallidos intentos de reforma
fueron planteados como parte de
la evolución del sistema imperial
de dominio pero no alcanzaron a
erosionar los intereses de clase
prevalecientes ni las coaliciones
establecidas entre el poder
manchú, la nobleza, la estructura
de clanes y el poder militar
centrados en el sistema territo-
rial de dominio impuesto por los
“señores de la guerra”
China: la tradición del reformismo
El camino a la apertura y modernización.
Sergio Cesarin
1. Introducción.
El trabajo rescata la secuencia de
iniciativas sobre reformas políticas y
económicas que China intentó aplicar
durante la œltima etapa imperial, el
período de gobierno republicano que
se inicia en 1912 y el ciclo «maoísta»
de la Nueva China con el fin de mos-
trar rasgos de continuidad entre los
citados procesos y los enfoques preva-
lecientes que rigieron la aplicación de
la política de las Cuatro Moderniza-
ciones desde fines de la dØcada del
setenta. Esta secuencia, evidencia de-
bates permanentes sobre la necesidad
del cambio y transformación que en-
cubren la pervivencia de la dialØctica
entre tradición y modernidad nacio-
nal en China y que adquirirían rele-
vancia desde fines del siglo XIX hasta
el inicio de un nuevo ciclo político 
económico una vez consolidado en el
poder Deng Xiaoping.
La perspectiva histórica que nos
brindan distintos autores coinciden en
seæalar que los fallidos intentos de
reforma fueron planteados como par-
te de la evolución del sistema impe-
rial de dominio pero no alcanzaron a
erosionar los intereses de clase preva-
lecientes ni las coaliciones estableci-
das entre el poder manchœ, la noble-
za, la estructura de clanes y el poder
militar centrados en el sistema terri-
torial de dominio impuesto por los
seæores de la guerra. Esta dinÆmica
del sistema político chino caracteriza-
rÆ tambiØn la etapa posterior de la
Repœblica que intentaría afianzar un
sendero de transformación económi-
ca y modernización institucional so-
bre los pilares del nacionalismo, la
democracia y el desarrollo1 , pero que
no podría prosperar frente a un rígi-
do sistema de tradiciones, relaciones
de poder e intereses consolidados di-
fíciles de quebrar.
Posteriormente, la experiencia re-
volucionaria de raíz marxista legiti-
mada por la acción colectiva, comple-
mentaría la «revolución burguesa»
republicana mediante el aporte de otros
actores políticos - sociales como el cam-
pesinado, trabajadores urbanos (parte
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1 El Programa de Gobierno republicano puede analizar-
se en sus componentes esenciales en Sun Yat Sen, Los
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La experiencia revolucionaria de
raíz marxista legitimada por la
acción colectiva, complementaría la
«revolución burguesa» republicana
mediante el aporte de otros actores
políticos - sociales como el campe-
sinado, trabajadores urbanos
(parte del incipiente proletariado
chino) e intelectuales transformán-
dose en la vía propicia para lograr
el cambio “de sistema”
del incipiente proletariado chino) e
intelectuales transformÆndose en la vía
propicia para lograr el cambio de sis-
tema que China consideraba esencial
para superar la trama política del an-
tiguo orden retardatario de un pro-
ceso destinado a recuperar la estabili-
dad interna y su activo rol como po-
der en Asia.
Las esperanzas transformadoras tí-
picas del espíritu revolucionario al-
canzaron para consolidar la unión del
país luego de dØcadas de guerra civil
pero las pujas internas en el Partido
entre ideólogos ortodoxos representa-
dos por Mao Zedong y entre quienes
sostenían posiciones orientadas hacia
la modernización económica como com-
plemento ineludible de la prÆctica re-
volucionaria dentro del Partido Co-
munista (PCCh) hicieron periódica eclo-
sión retrasando e impidiendo (Gran
Salto Adelante, Revolución Cultural)
la consolidación de un proceso de mo-
dernización heterodoxo respecto del
modelo staliniano soviØtico pero ba-
sado en los postulados pendientes desde
el siglo XIX. Proceso que finalmente
se producirÆ con la muerte de Mao y
la consolidación de la línea reformis-
ta liderada por Deng.
Así la «conciencia reformista» no
es entonces novedosa. Una mirada re-
trospectiva la enraiza en la historia
de quienes intentaron dotar a China
de un renovado poder político y eco-
nómico perdido frente a la presencia
y dominio del poder extranjero, el
ascenso del Japón Meiji reformado y
la inercia propia de una Dinastía que
no deseaba ceder parte de su poder.
Pendiente de ejecución como resulta-
do de la imposibilidad de consolidar
acuerdos bÆsicos entre distintos acto-
res sociales, la fase final de conver-
gencia reciØn se producirÆ casi un si-
glo despuØs de que surgieran las pri-
meras iniciativas de cambio alentadas
por funcionarios, intelectuales y polí-
ticos quienes asumían la decadencia
china como directa consecuencia de
la inacción interna.
Desde esta perspectiva, la «política
de las Cuatro Modernizaciones»
implementada desde fines de la dØca-
da del setenta pierde originalidad
política. Sin embargo, su relevancia
determinante en la variación del cur-
so histórico de China la define como
la œltima fase en su evolución con-
temporÆnea y expresión final exitosa
de los fracasados intentos por recupe-
rar un lugar central como poder polí-
tico, militar y económico en el esce-
nario internacional.
2. Los interrogantes esenciales:
reformismo, modernización y
nacionalismo.
Históricamente el punto de inflexión
en la historia china que abre el perío-
do de decadencia dinÆstico se sitœa a
mediados del siglo XIX cuando el sis-
Las esperanzas transformadoras
típicas del espíritu revolucionario
alcanzaron para consolidar la
unión del país luego de









tema de dominio imperial se consoli-
da mediante la imposición de condi-
ciones especiales para la administra-
ción del comercio, el dominio territo-
rial por medio de la imposición del
status colonial (sobre Hong Kong y
territorios interiores) y la afirmación
del dominio extranjero sobre el siste-
ma de control aduanero de China. Para
una cultura como la china, indudable-
mente la ruptura del aislamiento con
el exterior y la crisis del auto asumido
sentido de superioridad frente al ex-
tranjero, fueron determinantes para
generar un sentimiento de pØrdida del
rumbo histórico en el otrora Imperio
del Centro. Si bien la experiencia de
contacto por parte de China con los
poderes extranjeros no era distinta en
su matriz esencial a la observada en
otras Æreas del planeta sometidas
crecientemente a la lógica de la ex-
pansión imperial, Østa revestiría ca-
racterísticas particulares.
Un enfoque general de aproxima-
ción es el propuesto por Anthony Smith
quien ofrece una caracterización del
impacto causado por la interacción entre
las potencias occidentales y la reac-
ción de las sociedades tradicionales
frente a los determinantes de «mo-
dernización» impuestos por la nueva
situación. Estos podrían reflejarse en
la adopción de tres actitudes posibles.
En primer lugar, la reacción de los
tradicionalistas (personificados prin-
cipalmente por la jerarquía sacerdo-
tal y las aristocracias) que asumen
actitudes cuyos ejes centrales consis-
ten en declarar «pecador» o «ilegíti-
mo» el Estado moderno cuya mÆxima
expresión «racional» de poder es la
fuerza militar. Esta posición - en oca-
siones segœn Smith  se traduce en
«militantismo hostil» a las innovacio-
nes acompaæada por la incorporación
de una nueva matriz de ideas relati-
vas al cambio institucional y la nece-
sidad de adoptar renovadas formas
organizacionales estatales. En este
sentido, Smith expresa que «la reac-
ción de los ortodoxos al desafío del
estado científico fue negar su valor y
su poder. Su actitud puede a veces
transformarse en una especie de na-
cionalismo etnocentrista militante»2 .
Por su parte los asimilacionistas,
en cambio, transfieren la legitimidad
y autoridad tradicional a la nueva ciencia
( «El estado moderno torna impotente
a los dioses») considerada la œnica
institución «eficaz» para resolver los
problemas sociales, políticos y econó-
micos en particular frente a «dilemas
de autoridad» y erosión de la estabi-
lidad política. Para quienes sostendrían
esta posición, solamente el Estado puede
proveer a las necesidades, especialmente
materiales pero tambiØn culturales de
las sociedades en transformación. El
Históricamente el punto de in-
flexión en la historia china que
abre el período de decadencia
dinástico se sitúa a mediados del
siglo XIX
 Para una cultura como la china,
indudablemente la ruptura del
aislamiento con el exterior y la
crisis del auto asumido sentido
de superioridad frente al extran-
jero, fueron determinantes para
generar un sentimiento de pérdi-
da del rumbo histórico en el
otrora Imperio del Centro.
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2 Smith, Anthony, «La legitimación dualista, matriz del
nacionalismo», Editorial Sigma, pÆg. 386.























asimilacionismo en sus formas puras,
se apoya en creencias mesiÆnicas rela-
tivas al advenimiento de un mundo
cosmopolita gracias al triunfo de la
razón y la ciencia. En su perspectiva,
el campo de procesamiento de sus ideales
lo provee la «raza humana» y por ende
las diferencias y rasgos culturales re-
sultan secundarios.
 En tercer lugar, entre las reaccio-
nes frente al progreso y la «moderni-
dad» surge la posición reformista, que
reconociendo las dos fuentes de auto-
ridad - el orden divino y el Estado
científico - intenta combinarlos en una
nueva síntesis para lo cual busca en la
historia los elementos determinantes
del ideal del nuevo orden. Pero ocurre
que esos cimientos del «nuevo orden»
serÆn seleccionados y juzgados en su
pertinencia a la luz de los «principios
modernos» que legitiman la misma
praxis de los movimientos reformistas.
La posición reformista rescata como
guía para la acción la idea de que:
«sólo deben permanecer aquellos ras-
gos de la tradición que resistan el test
de la razón»3 .
Las concepciones antes citadas ofrecen
restricciones de enfoque que Smith
destaca. El problema del reformismo -
segœn el autor  reside en la imposibi-
lidad de acordar los criterios de mo-
dernización - por ejemplo - de la reli-
gión con el fin de adaptarla a las ne-
cesidades del momento. AdemÆs, el
reformismo se coloca en una posición
defensiva  segœn el autor  porque
«pretende preservar un sólido nœcleo
de valores propios de la antigua he-
rencia de las influencias exteriores
corrosivas; su secularización final no
es deseada»4 . Por su parte, el cosmo-
politismo estructural de los asimilacio-
nistas tambiØn sería de difícil aplica-
ción prÆctica en tanto los gobierno
coloniales admitirían a miembros de
la intelectualidad indígena en las es-
tructuras de poder ser impracticable
frente a la división de la sociedad
internacional en Estados. En definiti-
va, tanto el asimilacionismo como el
reformismo (enfrentados luego al fra-
caso de los movimientos de reforma
religiosa) se vieron fuertemente moti-
vados para buscar en otra vertiente
de ideas las respuestas a sus dilemas
motivacionales. En gran medida, el
nacionalismo proveyó luz a los
interrogantes.5
La correlación entre reformismo y
nacionalismo brinda entonces claves
para interpretar la lógica de los pro-
cesos de cambio en el œltimo siglo y
medio en China. Para ello, utilizar la
tipología diseæada por Ernst Haas y
dividir las ideologías nacionalistas
de acuerdo a su posición respecto de
los valores tradicionales centrales fa-
cilita la comprensión del proceso. En
primer lugar, el autor destaca que frente
al impacto causado por la moderniza-
ción estas ideologías disparan moti-
vaciones y enfoques orientados a des-
hacerse de valores tradicionales, ca-
racterística típica de los nacionalis-
mos revolucionarios. O bien buscan
mantener o adaptar algunos de los
valores esenciales considerados fun-
cionales a los objetivos de cambio○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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3 Id., p. 390.
4 Id., p. 399.
5 Ver asl respecto, Kedourie, Elie, Nationalism in Asia
and Africa, New York, Meridian, 1970.
6 Haas, Ernst, Nationalism as instrumental Social Construction»,
Millennium, No.3, Winter 1993, pÆg.505  545.
La correlación entre reformismo y
nacionalismo brinda entonces
claves para interpretar la lógica de
los procesos de cambio en el último









 Combinando ambas perspectivas,
los impactos sobre la formación del
ideal reformista - nacionalista en
China producto de la intervención
de las potencias imperiales puede
ser descripto en tres fases.
En una primera fase, (la
tradicionalista) los intelectuales
chinos reafirmaron la superioridad
de los principios morales y
políticos nativos sobre los
propuestos por los “bárbaros”
extranjeros.
En una segunda fase, al comprobar
la trágica impotencia de la
sociedad tradicional en poder
emplear de manera eficaz las
técnicas de producción extranjeras
o de resistir su presión, algunos
llegaron a proponer el reemplazo
liso y llano de todas las ideas y
costumbres chinas por las
occidentales.
Una tercera fase: la del
nacionalismo revolucionario
originando así una tipología denomi-
nada nacionalismos sincretistas.6
A pesar de sus diferencias, todos
estos movimientos se diferencian de
las ideologías pre modernas en el re-
chazo total o parcial de su pasado
histórico, en la creencia sobre la efi-
cacia de la intervención humana, el
progreso la historia y la racionalidad
en el diagnóstico y prescripciones con-
tenidas en su doctrina. En otras pala-
bras, todas estas ideologías son esen-
cialmente revolucionarias. Aun las
superficialmente conservadoras son en
realidad pseudo - conservadoras en el
sentido de que pugnan por un cambio
en el status quo. Desde esta perspecti-
va, los nacionalistas utilizan la tradi-
ción como materia prima con la cual
construir el sentimiento nacional; pero
esta tradición es sólo un medio para
mejorar la situación nacional integrando
voluntades no siendo asumida como
un valor en sí misma.
En su descripción sobre los proce-
sos nacionales en Asia y Africa Kedourie
utilizarÆ en su argumentación, la tra-
dición provista por Confucio como
estimulante de sentimientos naciona-
listas y patrióticos para ilustrar simi-
lares desarrollos en el mundo no -
occidental. Su descripción del fenó-
meno es particularmente interesante
aplicada al caso chino:
To a Chinese before the advent of
Europe the teaching of Confucius was
worthy of being heeded because it
was wisdom which enabled man to be
at peace with himself and with the
world. European ideas cast grave doubts
on this wisdom and the way of life it
embodied; to those who practiced it
the tradition gradually became dead
and confining, and it seemed that the
only hope of life and vitality lay in
repudiating all that Confucianism stood
for. It was only then, after the demise
of the living tradition, that Confucianism
came to be cherished by Chinese
nationalists anxious to assert their
equality with Europe and to show that
their nation too had great and origi-
nal achievements to its credit. In this
enterprise Confucianism was to serve
as a banner and a symbol behind which
the Chinese could confront the rest of
the world ... A civilization was becoming
a nation.7
 Combinando ambas perspectivas,
los impactos sobre la formación del
ideal reformista - nacionalista en Chi-
na producto de la intervención de las
potencias imperiales puede ser descripto
en tres fases. En una primera fase, (la
7 Kedourie Elia, Op.Cit., pÆg. 65
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Sin embargo, esa misma tradición
confuciana proveedora de un
fuerte sentido de orden y jerarquía
hacía que el pueblo chino tuviese
sentimientos de solidaridad y
responsabilidad pública primaria-
mente orientados hacia la familia o
el clan, y no de ciudadanía, clase o
espíritu nacional.
tradicionalista) los intelectuales chi-
nos reafirmaron la superioridad de los
principios morales y políticos nativos
sobre los propuestos por los bÆrba-
ros extranjeros, aœn cuando recono-
cieran el valor de ciertas tØcnicas oc-
cidentales con fines puramente utili-
tarios. En una segunda fase, al com-
probar la trÆgica impotencia de la
sociedad tradicional en poder emplear
de manera eficaz las tØcnicas de pro-
ducción extranjeras o de resistir su
presión, algunos llegaron a proponer
el reemplazo liso y llano de todas las
ideas y costumbres chinas por las oc-
cidentales. A esta fase de occidentali-
zación radical sucedió una tercera fase:
la del nacionalismo revolucionario que
trataba de apropiarse de ciertos ele-
mentos esenciales de la civilización
europea adaptarlos al contexto pro-
pio y utilizarlos como herramienta de
transformación radical de la sociedad
para enfrentar a Occidente.
Claro que China poseía rasgos pro-
pios que la diferenciaban de otras
sociedades y que repercutirían en su
proceso de modernización. La civili-
zación china poseía dos atributos que
la preparaban mejor respecto de otras
grandes civilizaciones no europeas
para adaptarse al mundo moderno:
un «sentido de la historia», y una «tra-
dición filosófica» - el Confucianismo -
orientada hacia la resolución de pro-
blemas políticos y morales antes que
hacia la especulación metafísica. Con-
siderando esta hipótesis, Gellner plantea
que la existencia de la burocracia chi-
na permitía reconocer cierto tipo de
nacionalismo pre - industrial de for-
ma tal de que el Confucianismo - tra-
dicionalmente criticado por ser retar-
datario del desarrollo económico - no
constituía un obstÆculo para la mo-
dernización sino, antes bien, dotaba
a la sociedad de un sustrato de virtu-
des funcionales al orden social y polí-
tico determinantes bÆsicos del progreso
económico.8
Por otra parte, China (como Japón
y Corea) era uno de los pocos Estados
en el mundo cuya población presenta-
ba claros rasgos de homogeneidad, lo
cual producía una suerte de identifi-
cación entre Estado y etnia calificada
por Hobsbawn como «protonaciona-
lismo».9  Bastaba con observar el Øxito
alcanzado por países como Japón y su
experimento modernizador de pre
guerra que no solamente se manifestó
en su dimensión económica sino tam-
biØn en el aspecto militar. Japón triunfó
ante China (1895 y 1931), Rusia (1905)
y las potencias occidentales (1941).10
Finalmente, Vietnam con sus Øxitos
ante Francia, Estados Unidos y China
ilustraría con creces la capacidad de
los países de «tradición confuciana»
en lograr - cuanto menos - igualar la
capacidad bØlica de las potencias oc-
cidentales.11
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8 Para una mejor comprensión de estas categorías,
ver: Gellner Ernest, Nations and nationalism, Ithaca, Cornell
University Press, 1983.
9 Hobsbawn, Eric, nations and nationalism since 1780:
program, myth, reality, Cambridge University Press,  Second
edition, 1992.
10 Modernamente este enfoque destacaría la recupera-
ción del Japón en la postguerra e incluso la recupera-
ción de las capacidades políticas y militares de China a
partir de la dØcada del cincuenta.
11 Éste no es un dato menor porque fue precisamente
la abrumadora superioridad occidental frente a las obsoletas
tØcnicas orientales las que hicieron tomar dolorosa con-
ciencia a las elites nativas que sus culturas no eran las









La causa reformista en China
indudablemente está atada a la
percepción sobre la pérdida de
“centralidad” por parte de
Imperio ante la manifestación de
la debilidad del otrora poderoso
sistema político, económico y
militar frente a las potencias
occidentales.
Sin embargo, esa misma tradición
confuciana proveedora de un fuerte
sentido de orden y jerarquía hacía que
el pueblo chino tuviese sentimientos
de solidaridad y responsabilidad pœ-
blica primariamente orientados hacia
la familia o el clan, y no de ciudada-
nía, clase o espíritu nacional. Segœn
lo define Kennet Lieberthal «the fun-
damental nature of social obligation
has been one of Chinas major obstacles
to developing a sense of citizenship.
Chinese see themselves more as a part
of specific webs of relations than as
common members of a single nation»12 .
Esta característica fue centralmente con-
siderada por Sun Yat Sen y Mao Zedong
en sus respectivas estrategias revolu-
cionarias como una de las grandes cargas
de la sociedad china a vencer, pues
impedía el esfuerzo conjunto - nece-
sario para galvanizar el pueblo en una
acción efectiva  y que sólo el senti-
miento nacionalista o de pertenencia
de clase podrían generar.
3. Las etapas históricas y el
reformismo militante.
Las causas profundas que genera-
ron la necesidad de cambio político
fueron mœltiples y variadas. La causa
reformista en China indudablemente
estÆ atada a la percepción sobre la
pØrdida de centralidad por parte de
Imperio ante la manifestación de la
debilidad del otrora poderoso sistema
político, económico y militar frente a
las potencias occidentales. La repre-
sentación de la herida cultural so-
bre el prestigio e imagen del país el
deterioro de sus instituciones, la rup-
tura de la armonía interna y la crisis
del sistema ideológico que sostuvo la
estructura de poder y dominio duran-
te siglos llevaría a la comprensión sobre
la necesidad de generar reformas pro-
fundas que atenuaran los impactos de
la modernidad impuesta a sus anti-
guas instituciones carentes de respuesta
frente a la lógica de una nueva estruc-
tura de poder mundial.
El período de aislamiento Qing (1644
 1911) significó la primera reacción
llamada «política de puertas cerradas».
Hasta la dØcada de 1860 el punto de
vista tradicionalista dominó la políti-
ca imperial hacia occidente combinando
una línea dura de aislamiento y re-
chazo total a las demandas occidenta-
les con las políticas de persuasión, con-
ciliación y coerción características de
las relaciones tributarias tradiciona-
les. Cuando los chinos tomaron con-
tacto con los europeos en los siglos
XVI y XVII, pensaron que eran simple-
mente bÆrbaros (como los bÆrbaros an-
teriores) es decir pueblos nómadas con
escaso o nulo capacidad de organiza-
ción y expresiones culturales inferio-
res a las propias. En consecuencia, en
principio no se sintieron perturbados
aunque sufrieron numerosas derrotas
en combates con los ejØrcitos invaso-
res pero la imposición creciente de
condiciones, la limitación al ejercicio
del poder imperial y el tipo de rela-
ciones de dominio territorial  colo-
nial forzaron la asunción de que los
pueblos europeos poseían una civili-
zación igual en nivel a la propia dife-
rente en lo externo pero de naturale-
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12 Lieberthal, Keneth, Governing China, from revolution
























za agresiva y dominante frente a pue-
blos considerados inferiores.13
El sistema de tratados no cambió la
perspectiva tradicional de la superio-
ridad cultural china y las negociacio-
nes sino - extranjeras siguieron refle-
jando los valores ideológicos tradicio-
nales hasta que el cambio fue impues-
to por la fuerza14 . Luego de la segun-
da Guerra del Opio (1856-60), el gru-
po conservador perdió posiciones y
los modernizadores condujeron la
política oficial, cada vez mÆs orienta-
da no sólo a reformas tØcnicas y mili-
tares sino tambiØn políticas. Ya no se
trataba de un problema de tradición
versus modernidad, sino mÆs bien de
cómo, a quØ velocidad y sobre quØ
conjunto de valores se habrían de
modernizar las instituciones. La con-
ciencia sobre la superioridad tecnoló-
gica, y la praxis de dominación basa-
da en relaciones de explotación alen-
taron la progresiva adquisición de
capacidades propias de organización
enunciadas primariamente en los in-
telectuales chinos en contacto con el
ideario occidental y las ideas políti-
cas típicas del Iluminismo que poste-
riormente alentaron el surgimiento
de un enfoque sincrØtico (mezcla de
lo occidental y lo propio)que legiti-
maría la formación de una ideología
nacional revolucionaria.
Un hito histórico en la evolución
de los ideales reformistas en China se
observa en la Restauración Tung-chih.
Basada en la aplastante superioridad
militar de occidente que originó el
nacimiento del programa de «auto-
fortalecimiento» (ziqiang) (1861-1875)
la Corte promovió la implementación
de una serie de reformas limitadas,
previendo - en primer tØrmino - el
fortalecimiento de las capacidades
militares del Imperio mediante la adop-
ción y aplicación de tØcnicas y mØto-
dos extranjeros. Pero como no esta-
ban dadas las condiciones para ningu-
na empresa de tipo industrial, y como
«el rØgimen ni podía ni quería librar-
se de las cadenas del conservaduris-
mo, todos los propósitos existentes
en este sentido, por muy bien inten-
cionado que fueran, estaban destina-
dos al fracaso»15 . Es que el objetivo
de dotar al Estado confuciano de ele-
mentos necesarios para responder al
mundo moderno, restaurando sus ba-
ses económicas y morales tradiciona-
les (fundamentalmente agrarias) era a
fines del siglo XIX inconsistente con
las demandas de ajuste a un nuevo
sistema de producción mundial cuyo
paradigma era el modelo imperial de
expansión del capitalismo.
La Reforma de los Cien Días fue a
fines del siglo XIX el œltimo intento
de reforma del sistema político. Las
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13 Feng Youlan, Breve historia de la filosofía china,
Editorial de Lenguas Extranjeras de Beijing, 1989, pÆg.
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14 Wang, James, Comparative Asian Politics, politics,
power and change, Prentice Hall International, pÆg. 22.
15 Franke R. And Trauzetel, F.,  El imperio chino,
Editorial Siglo XXI, pÆg. 312.
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derrotas sufridas frente a Francia (Guerra
de Annan 1884/85) y en particular frente
al Japón (Guerra Sino - Japonesa 1894/
95) pusieron en evidencia lo infruc-
tuoso que habían sido los intentos del
movimiento de autoafirmación. Los
reveses militares y diplomÆticos ha-
bían destruido la realidad del sistema
tributario. Se fueron imponiendo los
conceptos de independencia y de lí-
mites nacionales, que correspondían
a la estructura occidental de la Nación
- Estado. El concepto Guojia (nación
estado) fue remplazando progresiva-
mente el concepto axial inserto en la
tradición política china de Tian Xia
(lo originado en el cielo). Todo esto
marcó el deterioro irreversible del sis-
tema dinÆstico tradicional; la crisis y
la humillación generaron la ineludi-
ble conclusión de que China debía rea-
lizar grandes cambios.
Parte de las respuestas defensivas
del sistema promovieron la generación
de una conciencia destinada a ver al
país como una entidad nacional, esti-
mulÆndose así el surgimiento del na-
cionalismo moderno. El problema es
que las conclusiones extraídas eran
variadas. Inspirados en el Japón Meiji,
los reformadores (liderados por Kang
Youwei y Liang Qichao) advertían que
imitar a las potencias industriales y
adoptando esquemÆticamente sus avances
tØcnicos no bastaría para lograr la re-
cuperación china, sino que eran nece-
sarias reformas sociales y culturales mÆs
profundas. Los círculos conservadores,
en cambio, atribuyeron la derrota del
intento de autoafirmación no a la
aplicación insuficiente de las reformas
sino a las mismas tentativas de refor-
mas16
Al respecto Fairbank plantea que
«la falacia de una occidentalización a
medias - en los instrumentos, pero no
en los valores - fue reconocida por muchos
eruditos conservadores, quienes opta-
ron por oponerse a todo lo occiden-
tal»17 . Fue esta oposición conservado-
ra la que provocó la revocación de
todas las medidas tomadas durante los
breves «Cien Días» de reformas. Consi-
derados en su mayoría sincretistas -
segœn la categorización de Haas - los
reformistas constituían un ejemplo de
la actitud ya explicada de revisión y
reinterpretación del pasado y tradición.
En este caso un repensar el Confucia-
nismo de manera tal que la reforma
pudiera ser legitimada por la autori-
dad de la tradición18 .
En el líder visible de los reformistas
(Kang) es posible incluso detectar uno
de los rasgos típicos de los nacionalis-
mos no  occidentales: el «revivalismo.
Éste enfoque intenta presentar la pro-
pia cultura como origen de la civili-
zación cuando occidente estaba en
oscuras: todo aquello de valor en la
cultura occidental tuvo su origen en
China. Así «Kang no propugnaba la
16 Franke R. and Trauzetel F., op. cit., pÆgs., 319 y
321
17 Fairbank, John K., China a new history, Harvard
University Press, 1991.
18 Fairbank, J, op. Cit.,  pÆg. 270
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adopción de la cultura occidental, sino,
a su entender, la realización de las
autØnticas enseæanzas de Confucio»,
llegando incluso a proponer que se
declarase al Confucianismo religión
oficial de la Repœblica luego de la
caída de los Qing.19
La reforma adoleció de los mismos
defectos del movimiento de autoafir-
mación. Se requerían modificaciones
estructurales para proteger la «esen-
cia» del país de la destrucción a ma-
nos de las potencias hostiles. La para-
doja radicaba en que la reforma es-
tructural no se podía llevar a cabo sin
alterar esa esencia. Los medios de la
reforma contradecían sus fines; es por
ello que finalmente los líderes
reformistas y en especial Kang «fue
odiado primero por los conservadores
porque fue demasiado radical, y mÆs
tarde por los radicales porque fue
demasiado conservador».20
La rebelión Boxer fue la manifesta-
ción mÆs cruda de anti extranjeris-
mo de la œltima dinastía Imperial. La
rebelión de la sociedad del «puæo jus-
to y armonioso» (Yi he quan) fue la
respuesta popular a la ineficiencia gu-
bernamental y la expansión extranje-
ra. Inicialmente dirigida contra la di-
nastía a la que acusaban de complici-
dad con el imperialismo extranjero,
fue finalmente apoyado por los Qing
en un intento de deshacerse de la pre-
sencia occidental. Una vez mÆs, la re-
sistencia abierta contra las potencias
culminaría en humillación nacional.
Los boxers constituían una extraæa
mezcla de religiosidad popular, doc-
trinas herØticas y fanatismo naciona-
lista. La espontaneidad del movimiento
fue a la vez su fortaleza y debilidad;
sus objetivos estaban desprovistos de
profundidad política y su alianza con
los dirigentes conservadores deslegitimó
la posibilidad de producir una heren-
cia política. Sin embargo, han pasado
a la historia como una de las manifes-
taciones de protesta popular de los
tiempos modernos hacedora de nue-
vas condiciones políticas para el sur-
gimiento de una China unificada. A
su vez, fue una expresión del proto -
nacionalismo que progresivamente fue
poniendo el acento en el carÆcter
Øtnicamente no chino de los Qing y
por ende adoptando un cariz eminen-
temente antimanchœ.
Previendo la caída definitiva del
Imperio los Manchœes impulsaron las
reformas propuestas en las «Nuevas
Políticas». Paradójicamente, la empe-
ratriz viuda (Cixi, o Dama Yehenara)
quien en 1898 había condenado a muerte
a Kang auspició en 1901 una serie de
reformas que fueron mucho mÆs radi-
cales que las propuestas durante los
Cien Días. En efecto, en 1905 fue su-
primido el sistema de exÆmenes una
de las bases del sistema confuciano.
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19 Gernet Jaqcues,  El fracaso de la modernización y
el progreso de la intrusión extranjera, Op.Cit., Cap.
XXVII.
20 Feng Youlan, Op.cit.,  pÆg., 405.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
La reforma adoleció de los
mismos defectos del movi-
miento de autoafirmación. Se
requerían modificaciones
estructurales para proteger la
«esencia» del país de la des-
trucción a manos de las poten-
cias hostiles.
La rebelión Boxer fue la
manifestación más cruda de










Las viejas fuerzas no estaban en
condiciones de realizar una rege-
neración eficaz del país; el consen-
so entre manchúes y chinos se
había quebrado definitivamente.  A
su vez, la síntesis neoconfuciana
había perdido toda validez aunque
nada surgió entonces que pudiera
remplazarla. Los movimientos
republicanos y constitucionalistas
cobraron cada vez más vigor y la
tendencia centrífuga de los poderes
provinciales se vio acentuada.
Esto fue un reflejo de que las opcio-
nes disponibles a la dinastía eran muy
reducidas. Las reformas representaron
el reconocimiento tardío de que la
Dinastía no podría salvarse sino me-
diante la radical modificación de sus
estructuras de poder y sistema de alian-
zas sociales.
Sin embargo, las reformas propuestas
lejos de producir algœn resultado po-
sitivo reforzaron la oposición social y
política a las autoridades. Las viejas
fuerzas no estaban en condiciones de
realizar una regeneración eficaz del
país; el consenso entre manchœes y
chinos se había quebrado definitiva-
mente. A su vez, la síntesis neocon-
fuciana había perdido toda validez aun-
que nada surgió entonces que pudiera
remplazarla21 . Los movimientos repu-
blicanos y constitucionalistas cobra-
ron cada vez mÆs vigor y la tendencia
centrífuga de los poderes provinciales
se vio acentuada.
La asunción por parte de la burocracia
nativa (Han) coaligada con intelectuales
reformistas sobre la pØrdida del sentido
de nación, fue crucial para revertir el
estado de agotamiento del sistema im-
perial vigente desde el siglo III antes de
nuestra era. Así, la reacción republicana
traducía rasgos de autoafirmación Øtnica
en su aplicación. Vista así, históricamen-
te la fundación de la Repœblica por parte
de Sun Yat Sen sería considerada una
restauración nacionalista por parte de
los Han mayoritarios sobre un pueblo
extranjero.22
3. Sus huellas en la formación
de la Repœblica
El ciclo de inestabilidad interna y
externa sufrido por China alcanza su
punto mÆximo en la Revolución de
1911. La forma en que cayó la dinas-
tía Qing fue consecuencia de un mo-
vimiento planeado por las numerosas
sociedades secretas existentes resultante
en una insurrección espontÆnea que
derivó en la sublevación de los go-
biernos de provincia. El gobierno
manchœ se desplomó y Sun Yat Sen
fue elegido presidente provisional. La
imposibilidad de afianzar su difusa
base de poder lo obligó a dimitir a
favor de Yuan Shi kai quien había
sido el jefe de las tropas encargadas
de reprimir el levantamiento republi-
cano con sede en Tientsin.23
La Ølite provincial, causante de la
revolución, reasumió su postura en favor
de la estabilidad y apoyó a Yuan como
garantía contra el caos. Su gobierno
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
21 Franke and Trauzettel, op. cit., p. 326.
22 Gernet, Jacques, Los dØspotas ilustrados, en El
Mundo chino,  Editorial Crítica, Cap. XXIII.
23 La evolución política de la primera mitad del siglo
XX, en Gernet Jacques, Op.Cit., Cap. XXXII.
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fue una dictadura apoyada en su po-
der militar; de esta manera el conser-
vadurismo impidió cualquier revolu-
ción social aœn cuando evitó una gue-
rra civil o mayor intervención extran-
jera. La posición de Yuan era similar a
la de varios fundadores dinÆsticos. Es
mÆs, en un intento de restauración
imperial, Øl mismo intentó coronar-
se emperador poco antes de morir.
Algunos de los principios del Confu-
cianismo siguieron influyendo en China
aun luego de los profundos cambios
políticos producidos luego de dØca-
das de luchas internas y enfrenta-
mientos ideológicos que no acaba-
ban por plasmarse en un proyecto
unificante o ideología nacional.24
Un hito histórico destacable en
su construcción lo constituirÆ el Mo-
vimiento del 4 de mayo de 1919.
Como movilización popular prefigu-
raba la consolidación de actores so-
ciales como estudiantes, intelectuales,
y obreros que serviría para legitimar
las reivindicaciones chinas ante las
potencias aliadas que en Versalles no
favorecerían la posición nacional res-
pecto a la recuperación de las conce-
siones territoriales efectuadas a las ex
potencias del Eje. En la moderna
historiografía china y la escuela pos-
terior a la revolución socialista el
movimiento del 4 de mayo sentaría
las bases del moderno nacionalismo
chino que uniría voluntades orienta-
das por el marxismo hacia la construc-
ción de un nuevo proyecto político.
El surgimiento del PCCh y la legitima-
ción revolucionaria de base nacional,
serían expresiones concretas de sus
consecuencias políticas y sociales en
el tiempo con directo impacto en la
construcción del modelo de la Nueva
China.
En marzo de 1927 Chiang Kai-Shek25
establece el gobierno nacionalista,
reconocido por distintos países como
gobierno legítimo que regiría los des-
tinos de China hasta 1949. Durante
ese período China tuvo por vez pri-
mera una estructura administrativa mo-
derna y con ayuda de asesores occi-
dentales, se hicieron modestos avan-
ces en el campo de la modernización
de la industria y el transporte, junto a
intentos de expandir el alcance de la
educación elemental. La principal pre-
ocupación del gobierno del Guomindang
fue, sin embargo, la creación de un
ejØrcito moderno que permitiera man-○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
24 Tanto que para ciertos estudiosos, el código de
comportamiento de los cuadros del Partido y la Institu-
ción de la autocrítica son de naturaleza confuciana. Se
pueden seæalar como el corazón de la enseæanza confuciana
las siguientes ideas: la formación de individuos con alto
grado de moral y virtud y el cultivo de los aspectos
espirituales, la necesidad de aceptar y obedecer el or-
den establecido y el gobierno del Bien sólo puede lograrse
si cada ciudadano conoce su rol y se conduce acorde a
Øste y el concepto de una clase dirigente que reœne
habilidades intelectuales y recursos económicos.
25 ( 1887-1975) militar y político nacionalista.  Luchó
para derrocar al emperador y a la muerte de Sung
dirigió la fracción moderada del Kuomingdang.  En 1943
fue elegido Presidente de le Repœblica. Ante el triunfo
de los comunistas en 1949 el gobierno nacionalista se
replegó en la isla de Formosa.
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El ciclo de inestabilidad interna
y externa sufrido por China
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tener bajo control a los Seæores de la
Guerra y eliminar a los bandidos co-
munistas. Históricamente las fallas del
gobierno nacionalista se cuentan en
la escasa eficiencia por establecer pro-
gramas económicos y sociales que
permitieran mejorar las condiciones
de vida del pueblo aœn cuando la
burguesía empresarial china disfruta-
ría hasta 1937 de un estado de paz
relativa que permitiría generar una
incipiente base industrial pero aleja-
da de los patrones modernos de las
potencias occidentales.
Asimismo, los proyectos de refor-
ma agraria no se realizaron dada la
importancia que para Jiang kai Shek
revestía su alianza con los jefes mili-
tares provinciales que posibilitaría
mantener controlado el avance social
del Partido Comunista Chino fundado
en 1921. Factores concatenados entre
los que se destacan la represión de
toda expresión de disidencia en parti-
cular la de intelectuales considerados
filo - comunistas por sus simpatías frente
a un proyecto considerado transfor-
mador y no reaccionario y la dis-
tracción de recursos para exterminar
a los rebeldes que operaban en las
remotas Æreas montaæosas restando
recursos necesarios para sostener la
expansión económica, atentaron con-
tra la estabilidad del gobierno nacio-
nalista. Desde comienzos de la dØcada
del treinta el escenario interno sufre
un nuevo vuelco en razón de que la
ecuación interna se altera de raíz frente
a la intervención de la principal po-
tencia militar, industrial y política de
Asia: Japón que históricamente había
interferido inhibiendo los esfuerzos
de reforma y modernización de Chi-
na. En 1931 el Japón invade y ocupa
Manchuria26  y avanza sobre las pro-
vincias del noreste obligando al
Guomindang (1936) a formar una alianza
con el PCCh con el fin de rechazar al
invasor. En 1949 finaliza la tercera fase
de la guerra civil y Mao Zedong como
líder del PCCh derrota a los naciona-
listas, toma el gobierno y comienza el
ciclo político - económico fundado en
la ideología marxista - leninista.
Recapitulando, es posible concluir
que - en palabras de Kedourie - «Asian
nationalism is a reaction to European
domination, not because this domination
was alien but because it was European»27 .
¿QuØ hizo entonces de la dominación
europea algo tan revulsivo que pro-
dujo cambios tan notables en casi todo
el mundo en un período de menos de
un siglo. Tal vez la respuesta sea que
el poder militar y los mØtodos admi-
nistrativos europeos fueron mucho mÆs
poderosos y ampliamente superiores
tØcnicamente que los provistos por las
sociedades tradicionales. Esta superio-
ridad tuvo efectos complejos y drÆsti-
cos poco comparables con anteriores
experiencias de conquista y China
demostró ser un escenario particular
de procesamiento de la dialØctica
modernidad  tradición impuesta por
la lógica de dominio imperial.
En marzo de 1927 Chiang
Kai-Shek  establece el go-
bierno nacionalista, recono-
cido por distintos países
como gobierno legítimo que
regiría los destinos de China
hasta 1949.
26 Se creó el Manchukuo al frente del cual se colocó al
destronado emperador Pu Yi a fin de  legitimar el artifi-
cial estado creado por Japón.
27 Kedourie, E., Nationalism in Asia and Africa, New
York, Meridian, 1970.
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4. Las luchas faccionales:
posiciones internas durante los
primeros aæos de la Repœblica
Popular China.
En los primeros aæos de la Revolu-
ción de la Nueva China comienzan a
perfilarse distintos grupos dentro de la
estructura de poder y se advierten los
peligros que trae aparejado las diversas
interpretaciones sobre los límites de
aplicación del socialismo. Sobre el par-
ticular, es ilustrativo el discurso de Mao
«Sobre el tratamiento correcto de las
contradicciones en el seno del pueblo
pronunciado el día 27 de febrero de
1957 durante la XI Sesión Ampliada de
la Conferencia de Estado y cuyas líneas
pueden apreciarse los primeros sínto-
mas de una orientación no dogmÆtica
del socialismo en China. Mao critica
paradójicamente los peligros de una des-
viación «izquierdista» - de la cual fue
acusado luego - al tiempo que rescata
las peculiaridades de los logros de la
revolución en materia de política in-
dustrial abogando por una mayor
profundización socialista de los mismos.
Efectivamente, cuando Mao trata
el problema de la eliminación de los
contrarrevolucionarios sostiene que
existen dos tipos de personas cuya
opinión difiere de la oficial «los que
tienen una manera de pensar dere-
chista no establecen distinción entre
nosotros y el enemigo y toman al ene-
migo por gente nuestra. Consideran
como amigos a los que las grandes
masas miran como enemigos. Los que
tienen una manera de pensar «izquier-
dista», exageran el alcance de las con-
tradicciones entre nosotros y el ene-
migo hasta tal grado que toman cier-
tas contradicciones en el seno del pueblo
por contradicciones entre nosotros y
el enemigo y consideran contrarrevo-
lucionarios a personas que en reali-
dad no lo son. Ambas concepciones
son erróneas»28  .
Es ilustrativo tambiØn, analizar el
capítulo referido al problema de los
industriales y los comerciantes. Aquí
pone de manifiesto que al promediar
los primeros aæos de la Revolución el
desarrollo de una clase gerencial vin-
culada bÆsicamente a la industria li-
gera tenía una inserción importante
en la política de Estado. La praxis po-
lítica reflejaría objetivamente este en-
foque. Si bien entre las principales
medidas tomadas por las autoridades
se incluyó la estatización de las em-
presas antes privadas Østas no fueron
expropiadas, de forma tal que los
empresarios recibieron compensacio-
nes por las pØrdidas ocasionadas tam-
biØn como una forma de incrementar
la base social de aceptación del nuevo
gobierno. Esta característica de am-
pliación de la base política se refleja-
rÆ en las expresiones de Mao referen-
tes a las transformaciones de las em-
presas particulares en mixtas con las
que intenta enfrentar las disputas sur-
gidas dentro del Partido respecto de
la consolidación o no de una clase
industrial.29  Sus palabras destacaban
los alcances positivos de la coexisten-
cia de clases para el desarrollo indus-○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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28 Mao Zedong, Cinco Tesis Filosóficas, El Problema
de la eliminación de los contrarrevolucionarios, Edicio-
nes en Lenguas Extranjeras, Beijing, 1965.
29 Mao Zedong, El problema de los industriales y los
comerciantes, Op. citada p. 108
En 1949 finaliza la tercera fase
de la guerra civil y Mao
Zedong como líder del PCCh
derrota a los nacionalistas,
toma el gobierno y comienza el
ciclo político - económico










En líneas generales China ha
mostrado a lo largo de su rica
historia serias dificultades que le
permitieran conjugar tradición y
progreso en un efecto impulsor que
posibilitara su desarrollo y
evolución hacia formas modernas
de organización económica y
política. Como resultado de su
ambivalente comportamiento
China se ha debatido
históricamente entre períodos de
estabilidad relativa frente a
procesos de agitación interna en
ocasiones potenciado por la
intervención de potencias
extranjeras en su territorio.
trial afirmando que al «Estado le con-
venía cierto desarrollo de la industria
y el comercio capitalistas que favore-
cían la economía nacional y la vida
del pueblo».30
Luego de este discurso vendrÆn los
dos hitos que marcaron definitivamente
el camino de Mao en favor del ala
mÆs radical. El «Gran Salto hacia ade-
lante» y la «Revolución Cultural» no
consideraron a la industria como un
factor importante para la transforma-
ción china sino, por el contrario, como
un refugio de los «elementos burgue-
ses» de la sociedad. La radicalización
ideológica de Mao y los intentos de
crear una nueva sociedad, un nuevo
hombre por medio de la Revolución
Cultural demoraron nuevamente el inicio
de un proceso de fortalecimiento eco-
nómico que tradujera las capacidades
y recursos de China en poder real por
medio del desarrollo industrial, la
apertura comercial, la reforma del sector
estatal, es decir el progresivo abando-
no de un modelo de centralización
basada en los determinantes ideológi-
cos antes que en criterios de eficien-
cia y valor en la producción.
En líneas generales China ha mos-
trado a lo largo de su rica historia
serias dificultades que le permitieran
conjugar tradición y progreso en un
efecto impulsor que posibilitara su de-
sarrollo y evolución hacia formas
modernas de organización económica
y política. Como resultado de su
ambivalente comportamiento China se
ha debatido históricamente entre pe-
ríodos de estabilidad relativa frente a
procesos de agitación interna en oca-
siones potenciado por la intervención
de potencias extranjeras en su territo-
rio. El «maoísmo» rechazó el pasado y
la tradición chinas entendiØndolos como
retardatarios de la evolución social y
progreso inherentes a la filosofía mar-
xista leninista en su adaptación al mundo
moderno pero la nueva dirigencia re-
formista con Deng al frente rescataría
la vía sincrØtica y pragmÆtica aplicada
a su visión de las reformas.
4.1 El fin del ciclo.
Ciento diez aæos despuØs que Ja-
pón iniciara su proceso de apertura,
reforma y modernización política 
económica, China abriría el propio
30Los siete aæos en los que se cumplieron en lo funda-
mental las transformaciones socialistas, op.cit., pÆg. 31
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Al promediar los primeros
años de la Revolución el desa-
rrollo de una clase gerencial
vinculada básicamente a la
industria ligera tenía una
























La parábola reformista culmi-
naría en 1979 una vez que la
estabilización política sirviera
de plataforma para impulsar
las mismas luego del
acallamiento de la vorágine
ideológica.
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mediante la política de las Cuatro
Modernizaciones. La parÆbola refor-
mista culminaría en 1979 una vez que
la estabilización política sirviera de
plataforma para impulsar las mismas
luego del acallamiento de la vorÆgine
ideológica.
En la «Resolución sobre algunos
problemas en la historia del Partido
despuØs de la fundación de la Repœ-
blica Popular China» (Aprobada 27/6/
81, por la VI Sesión Plenaria del XI
ComitØ Central del PCCh), se hace un
expreso anÆlisis de los aspectos positi-
vos que sembraron el camino a la fle-
xibilidad ideológica como así tambiØn
los aspectos que retrasaron el desarro-
llo chino. En los argumentos en favor
de este œltimo la falta de experiencia
política del PCCh y en que sus cuadros
adolecían de «subjetivismo en el anÆ-
lisis de la situación y en la aprecia-
ción de la realidad del país, cometi-
mos errores antes de la revolución
cultural», tales como llevar mÆs allÆ
de la medida la lucha de clases, y
obrar con impaciencia y avanzar te-
merariamente en la construcción eco-
nómica. MÆs tarde acometimos la «re-
volución cultural», grave error que duró
largo tiempo y que comprometió la
situación en su conjunto, de modo
que no conseguimos Øxitos de mayor
magnitud tal como deberíamos haber
obtenido 31  Se intentarÆ dar fin así a
los enfrentamientos internos discipli-
nando la energía social y el ejercicio
del liderazgo ahora enfocado al logro
de la modernización socio - económi-
ca pospuesta por mÆs de un siglo. En
este sentido, Deng como arquitecto
de la reforma económica representa
la síntesis que no plantea una ruptura
radical con el pasado, sino que en la
bœsqueda de la conciliación entre tra-
dición y progreso fijarÆ el centro de
la acción transformadora de las es-
tructuras del país.32
 En síntesis, los rasgos de la cultu-
ra sinocØntrica informaron todas las
categorías de pensamiento político pero
tambiØn modelaron un ideal naciona-
lista que aœn perdura en el seno de la
ideología militante comunista y son
parte esencial del espíritu que guía la
visión de los reformistas chinos naci-
da de la observación de la propia ex-
periencia histórica y se nutre en gran
medida del ejemplo de aquellos que
intentaron revertir el estado de atraso
y sumisión del Imperio del Centro.
5. Conclusiones.
Aun cuando para muchos analistas
exista una ruptura traumÆtica entre el
orden pre 1949 y el posterior, son varios
los puntos en comœn. Sin considerar
adecuadamente estas variables, podría
producirse una lectura equivocada de
la particular situación por la que atra-
viesa actualmente la R.P.China en su
proceso de cambio y apertura hacia el
exterior.
China, en el marco de las nuevas
formas de competencia global ha im-
pulsado el reordenamiento de la es-
31 Resolución sobre algunos problemas en la historia
del Partido despuØs de la fundación de la Repœblica
Popular China, (aprobada 27/6/81 por la VI Sesión Ple-
naria del XI ComitØ Central del PCCh), Evaluación bÆsi-
ca de la historia de los 32 aæos transcurridos desde la
fundación de la Repœblica Popular China, en China re-
forma y apertura, Serie de Documentos, Editora Política,
La Habana, Cuba, 1990,  pÆgs. 20  83.
32 Decisión del ComitØ Central del Partido Comunista
deChina sobre la Reforma de la EstructuraEconómica,
20 de octubrede 1984, en China, reforma y apertura.,









tructura económica del país a fin de
incorporar factores propulsores del
desarrollo económico tales como ins-
trumentos provistos por el mercado,
nuevas tecnologías y aliento sobre
evolución del capital físico y huma-
no. Ideales que sólo pueden ser com-
prendidos en su exacta dimensión en
tanto sirven para ubicarla nuevamen-
te entre las principales potencias mun-
diales. Como su historia lo demues-
tra, las respuestas sobre estos dilemas
se encuentran dentro del mismo cora-
zón de China.
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